son todos aquellos que nos reflejan la idiosin- 
Icracia, el modo de pensar y de actuar de un 
grupo social o una comunidad específica. 

La historia se hace, no cabe duda , con docu- 
mentos escritos. Cuando los hay. Pero, si no existen, 
se puede, se debe hacer sin documentos escritos. 
Por medio de todo cuanto el ingenio del historiador 
le permita usar para fabricar su miel, a flata de flo- 
res habitualmente usadas. (...) En una palabra, con 
todo lo que siendo propio del hombre depende de 


L:* temas de la historia de las mentalidades 


t ES r 

¡ Í > 

él, le sirve, lo expresa, significa su presencia, su ac- 
tividad y sus modos de ser hombre. (Le Goff. 1991: 
105) 

En este fascículo se han seleccionado algunos 
temas de los que hay poco documento escrito, son 
parte de la vida del hombre y, por lo tanto, relevantes 
de la sociedad del cambio de siglo, los cuales nos dan 
un barniz de aquella época: las plazas como centro y 
eje del movimiento social, la cocina, la arquitectura 
urbana como elemento decorativo y al servicio del 
público y la literatura como forma de expresión. 
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Los chuquisaqueños de 
finales del siglo XIX 
“creían por una parte 
que la riqueza consistía 
sólo en el dinero, las 
joyas y la vajilla, mien- 
tras que por otra des- 
deñaban para sus hijos 


las empresas agrarias” 
(Gabriel René Moreno) 


na mirada analítica a la pla- 
za 25 de Mayo de Sucre 
muestra la raigambre aris- 


tocrática que primó antes de la 
Guerra Civil de 1898 y que conti- 
núa hasta nuestros días 

Hoy la plaza 25 de Mayo de 
Sucre nos sigue mostrando lo que 
era ayer. Las apariencias no pue- 
den confundirnos en lo esencial, 
así los sombreros de copa desapa- 
recieran de la cabeza de los hom- 
bres por los vientos de las nuevas 
modas y las mujeres cambiaran las 
sombrillas por los lentes Ray-ban 
y los modernos autos dejaran atrás 
a las imponentes carrozas. Enten- 
der la plaza es entender el espíritu 
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Torre de la Catedral de Sucre 


de Sucre: algo que poco ha cam- 
biado. 


La Plaza 25 de Mayo era (y 
es) un muestrario donde las perso- 
has estaban dispuestas según su po- 
sición dentro de la estratificación 
social, según su pertenencia genera- 
cional y de acuerdo a su identidad 
de género. La plaza en una primera 
instancia podía confundir, pero no 
engañar: allí la sociedad local se 
mostraba en sus divisiones y en sus 
diferencias sociales, y como en los 
teatros, tenía su platea, su anfiteatro 
y su galería, 

A la plaza, la vieja clase seño- 
rial la convirtió en un gran salón 
donde paseaba y mostraba sus pri- 
vilegios. Si bien la plaza carecía de 
cortinajes, estaba saturada de espe- 
jos: todas las miradas de los concu- 
rrentes que se hacían presentes en 
cuanto los telones de la función do- 
minical se levantaban. No olvide- 
mós que el prestigio entrelaza cuan- 
do menos dos personas: una que lo 
reclama y otra que lo concede. Por 
tanto, la plaza se convirtió en el es- 
cenario simbólico donde se tramita- 
ba cotidianamente el reconocimien- 
to y el prestigio. ¿Cuál era su base 
de sustento? 

La respuesta la tiene Thors- 
tein Veblen en la Teoría de la clase 
ociosa, y es lo que denomina como: 
emulación pecuniaria, consumo os- 
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tensible y ocio ostensible. Es decir, 
la primera, la competencia que em- 
prende una persona para demostrar 
que tiene más riqueza que otras; el 
segundo, el derroche y el consumo 
notorios de bienes lujosos y valio- 
sos, encaminados a dotar a la perso- 
na de un signo distintivo de reputa- 
ción; y el tercero, el abstenerse ma- 
nifiestamente del trabajo productivo 
por considerarlo deshonroso. 

De los tres, el ocio ostensible 
resulta siendo el más interesante, 
pues nos introduce de lleno en la 
armazón de la mentalidad seño- 
rial: la división entre tareas nobles 
(hazañas) e innobles (cotidianas), 
eximió a los caballeros de realizar 
alguna tarea útil por considerarla 
indigna, es decir, desdeñaron el 
trabajo productivo, porque presu- 
pusieron que su contrario, el ocio, 
realiza el bienestar, la plenitud y la 
nobleza de la persona. De esta ma- 
nera, el ocio ostentado en los ban- 
cos de la plaza, bendijo a unos 
cuantos con el agua aristocrática 
de la distinción. 

Entonces comprendemos de 
manera cabal, cuando Gabriel Re- 
né Moreno nos dice en los Últimos 
días coloniales en el Alto Perú, que 
los chuquisaqueños de finales del 
siglo XIX, creían por una parte 
que la riqueza consistía sólo en el 
dinero, las joyas y la vajilla, mien- 
tras que por otra parte desdeñaban 
para sus hijos las empresas agra- 
rias. El trabajo y la producción 
quedaron así relegados por la feria 
de las vanidades locales. Esto es lo 
que quedó como herencia y esto re- 
producen los sucrenses en la Plaza 
25 de Mayo. 


HEDONISMO 

A FLOR DE PIEL 

La plaza era el escenario sim- 
bólico de la clase señorial, el espa- 
cio público privilegiado para esta- 
blecer demandas de status, sobre la 
base de la riqueza y el ocio como 
productores de distinción; pero ade- 
más, el operador de una ética hedo- 
nista, pues en ese espacio tatuado de 
flores y de serpenteantes caminos, 
la vida se proyecta como todo ocio 
y puro goce. Gabriel René Moreno 


Plaza 25 de Mayo. Sucre 


lo confirma cuando señala que las 
(...) aberraciones de la preocupa- 
ción nobiliaria (...) llevaron a dila- 
pidar inmensas fortunas a los ricos 
mineros españoles que eligieron a 
Chuquisaca como la ciudad del re- 
poso y la vida social. 

Estos son los ecos del ayer 
que seguimos escuchando hoy. Ni 
la decadencia económica de Sucre, 
debida, en primera instancia, al de- 
rrumbe del ciclo dorado del auge 
de la plata; y en segunda instancia, 
a la paulatina sequía de las regalías 
por el oro negro, ha podido evitar 
que la plaza siga funcionando co- 
mo el operador de una ética hedo- 
nista, aunque sólo sea sobre la ba- 
se de un ocio ostensible que caren- 
te del sustento de la riqueza se con- 
virtió en su simulacro. El juego de 
la riqueza terminó así en un baile 
de máscaras. 

En el marco de esta ética 
hedonista, convertir el ahorro en in- 
versión y la energía en empresa, se 
vuelve un camino pedregoso y espi- 
noso, pues es justamente esta ética 
hedonista la que impidióle la con- 
versión del ahorro en producción y 
de la indolencia en empresa. ¿Cómo 
es posible entonces invertir, arries- 
gar, innovar y producir en el marco 
de la plaza de Epicuro, que todo lo 
orienta al consumo exhaustivo de 
los frutos del presente y a la explo- 
tación intensiva del día de hoy? 


ÚLTIMA VUELTA 

DE TUERCA 

En los múltiples giros que da- 
ban los habitues de la plaza y en el 
descansado respaldo de sus asientos, 
encontramos un modelo de vida que 
se orientó más al consumo que a la 
producción de la vida, Y que se coro- 
nó en esa zona luz —la más llamativa 
y notoria de la plaza—, donde la elite 
juvenil local se vio y se supo vista. 

La plaza de esta forma se 
convirtió en una jaula dorada que 
impidió a sus golondrinas volar 
más allá o más acá de los barrotes 
del hedonismo, De lo que se trató 
fue de derrochar tiempo, simpatía, 
alegría —la vida, en suma- y de 
ahorrar esfuerzos en tareas produc- 
tivas, rutinarias y aburridas. En es- 
tas coordenadas se afianzó la plaza 
y en estas casillas se cuadricularon 
sus habitues, que son los que le 
dieron la savia de sus mejores 
años. ¿Triste? De ninguna manera: 
todo fue alegría. 

Pero nada pudo contra el em- 
brujo, el hechizo y la magia de la Pla- 
za 25 de Mayo: el hacer de cada día 
un domingo. Nada conspiró con el 
hecho de que en cada vuelta los su- 
crenses repitan la vieja tradición. Así 
la plaza resultó tener un clima benig- 
o para el ocio y el hedonismo. 


Sociólogo y comunicador. Premio 
Periodismo 1998. 
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LAS CACEROLAS 
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La gastronomía no se 
limita a una historia li- 
neal, sino que sufre con 

el paso del tiempo un 

dinamismo particular- 
mente intenso 


e estima, con reverenciada 
S certidumbre, que fueron cau- 

sas económicas, cuando no 
políticas o de mero afán aventure- 
ro, las que indujeron el descubri- 
miento casual y la conquista de 
América. En realidad, esas justifi- 
caciónes sí existieron, pero, el mó- 
vil verdadero para ambos aconteci- 
mientos fue la cacerola, es decir, la 
cocina. 

Los romanos, luego los portu- 
gueses y españoles, además de 
grandes navegantes y tenaces nego- 
ciadores, peinaban con sus barcos 
las costas de los mares hasta enton- 
ces conocidos, para traer por la vía 
del oriente las especias que en len- 
guaje de jerarquías sirvieron para 
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que la comida, de simple alimento- 
combustible, se convirtiera en deli- 
cado placer, 

De oriente llegaban a Europa 
las rosas del azafran, cuyos estig- 
mas amarillo-rojizos hacían noble 
dándole color y sabor, al más plebe- 
yo de los arroces, servido para que 
se coma con la mano, en cuencos 
que pocas veces se lavaban. 

De Malabar, pueblo indostán 
donde hombres y mujeres eran há- 
biles en los juegos que llevan ese 
nombre, de Macao, en la costa me- 
ridional de China cuyos habitan- 
tes de ojos rasgados y piel amari- 
lla se comunicanban con el univer- 
sal lenguaje del comercio; de las 
islas de la Sonda y de Oceanía Oc- 
cidental esparcidas en la Penínsu- 
la de Málaca, se traían el jengibre 
oriundo de la India, la canela cuyo 
nombre evoca no solo su sabor 
exótico sino tambien noches de ro- 
mance, la nuéz moscada y el clavo 
de olor. Y, sobre todo, se traía la 
pimienta. 

Un doblón de oro no valía lo 
que un puñado de granos de esa ba- 
ya rojiza, aromática y ardiente, que 
son los frutos del pimentero. Su 
presencia en todos los platos de co- 
mida, como a su turno y mucho an- 
tes la sal, entregó nuevas dimensio- 
nes al arte de la cocina, La pimien- 
ta de chiapa o la de tabasco muer- 
den las carnes rojas y hacen desper- 
tar en éllas exóticos sabores, la de 
malagueta frecuenta las hortalizas 
dándoles carácter y la silvestre o 
sauzgatillo excepto al del tacto, 
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provoca a los otros sentidos cuando 
se esparse en las ensaladas. 

Las especias no solo eran sig- 
no de buen vivir sino que se convir- 
tieron en ingrediente indispensable 
para elaborar los famosos fiambres, 
que permitían la conservación de 
las carnes cuando todavía no exis- 
tían los medios para evitar su des- 
composición. 

Uno de los parámetros para 
medir la cultura alcanzada por los 
pueblos es, indudablemente, el gra- 
do de sofisticación en la prepara- 
ción de los alimentos. 

La gastronomía no se limita a 
una historia lineal, sino que sufre 
con el paso del tiempo un dinamís- 
mo particularmente intenso. Para 
analizar el arte de la cocina, incu- 
rren una serie de factores como ser 
la influencia externa, las corrientes 
migratorias, el clima, la geografía y 
la capacidad de los habitantes de 
una región para aprovechar vegeta- 
les, animales y minerales de la zo- 
na. 

Es también, el arte de la buena 
cocina, una forma de sociabilidad, 
quizá la más importante y es a la 
vez, el vehículo que mediatiza un 
buen negocio, un acuerdo político o 
un romance. Nuestras abuelas ase- 
guraban que al hombre se lo con- 
quista por el estómago. Cuestiona- 
ble desde el punto de vista de géne- 
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ro y el papel de la mujer en el hogar, 
pero, algo tiene de cierto, induda- 
blemente. 

La cocina tiene una estrecha 
ligazón con la medicina, con la reli- 
gión y también con las capacidada- 
des de la mente o la inteligencia y 
hasta con el comportamiento se- 
xual. Es sabido por generaciones 
que la cebolla, los mariscos y las 
moscas españolas, por ejemplo, son 
famosas por su acción afrodisíaca, 
aunque la ciencia médica, hoy por 
hoy, haya descartado estos efectos. 
Sin embargo y con mayor ansiedad, 
el habitante de nuestras ciudades 
continúa con estas creencias y tradi- 
ciones que no son de data reciente 
sino que se remontan a la prehisto- 
ria. 

La gastronomía boliviana a fi- 
nes del siglo XIX arrastraba la co- 
rriente del arte culinario que se ha- 
bía practicado desde los días colo- 
niales, por lo tanto muchos platillos 
son de orígen español. Los produc- 
tos nacionales enriquecieron y le 
dieron un espíritu particular a las 
viandas, así como lo hicieron los vi- 
nos de Caracato, Cinti y San Luis, 
que se fermentaban artesanalmente 
mucho antes de la entrada de la pa- 
sada centuria. 

La sazón particular que los 
pescados como el suche, el Karachi 
o la boga, se lograba con el añadido 
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de hierbas aromáticas como el pere- 
jil, el orégano y la hierba buena, 
muy comunes en los menúes de 
esos años -y que son una rareza hoy 
en día- eran verdaderas delicadezas 
para el paladar. 

Los ajíes tan populares en mu- 
chas regiones de nuestro país. dis- 
putaban su lugar en la mesa, ora en 
los suculentos chairos, fritangas y 
chicharrones, ora en el fricasé de 
orígen franc; n Chuquisaca, por 
ejemplo, los ajíes amarillos y colo- 
rados de distinto tonos, tamaños y 
fragancia, tenían que ser molidos y 
luego hervidos durante muchísimas 
horas y hasta días, para obtener su 
verdadero punto. 

En el libro Manual de Cocina. 
Comidas en la ciudad de La Paz de 
don Manuel Camilo Crespo y que 
se editó en 1987, bajo la responsabi- 
lidad de la Dra. Julia Elena Fortún, 
se transcriben e interpretan los pla- 
tos que se servían en un estrato pu- 
diente de la sociedad paceña. En el 
mencionado texto se cuentan algu- 
nas curiosidades y extravagancias 
como por ejemplo los prejuicios de 
esa época finisecular, cuando se 
creía firmemente que las ensaladas 
y verduras crudas eran: (...) insigni- 
ficantes, que sólo sirven para ador 
nar nuestras mesas y que: Todas 
ellas son indigestas por lo regular. 

Registra, el libro nombrado la 
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siguiente cita: Para tomar una ensa- 
lada de lechuga bien dispuesta, eran 
menester cinco personas, a saber: 
un cocinero para que la prepare, un 
prudente para que le eche sal, un 
avaro para rociarla con aceite, un 
pródigo para el vinagre y un loco 
para que la revuelva; más otro con- 
testó: y un burro para que la coma. 

También refleja el grado de so- 
fisticación de algunos entremeses: 
Un gastrónomo de goloso recuerdo 
decía que un queso para tomarlo con 
agrado era menester que esté cami- 
nando por sí solo sobre la mesa, o al 
menos moviéndose un tanto (...) el 
queso agusanado o mohoscado (mo- 
hoso) es delicado como es agradable 
y estomacal. Para que un queso se 
agusane con prontitud se le hacen 
dos agujeros por ambas caras con 
un punzón, y después de darle un ba- 
ño con vinagre se guarda envuelto en 
una servilleta, y a los pocos días ya 
está agusanado, y entonces se colo- 
ca en una cazuela de agua hirviendo 
para que mueran y así se sirve. 

En aquel tiempo cuando el re- 
loj no parecía ir tan de prisa como 
ahora, el arte culinario era un verda- 
dero afán que requería de muchísi- 
mas horas. Ciertas preparaciones de 
carne, necesitaban estar en el fogón 
y a fuego lento - generalmente a leña 
o taquia- durante cinco a siete horas. 


LOS SIBARITAS 
Ciertas abuelas cochabambi- 


nas relataban que: un buen desayuno 
inauguraba el día; a las diez era ser- 
vido un platillo frugal; a las tres de 
la tarde el almuerzo; a las siete el fa- 
moso y denso chocolate en el cual 
era imprescindíble que se pare la cu- 
charilla. Este dulce y sabroso breba- 
je servido en grandes tazones, venía 
acompañado de variedad de masitas, 
panes y quesillos. A las diez u once 
de la noche apetecía un piqueo, que 
era una suerte de enorme plato co- 
mún servido en largas mesas de co- 
medor sobre las cuales se disponían 
fuentes con frutas de la estación. 
Data de varias décadas el gus- 
to por el Huevo extraordinario. Su 
preparación se la encuentra descrita 
en el libro La cocina ecléctica de 
Juana Manuela Gorriti, quien fuera 
esposa de Manuel Isidoro Belzu, 
presidente de Bolivia a mediados de 
siglo XIX. La receta es como sigue. 
Se rompen quince o veinte huevos, se 
separan las claras de las yemas. De 
antemano se eligen dos vejigas de 
buey, (...) se lavan repetidas veces 
con agua, sal, bastante limón y bi- 
carbonato de soda. Esta operación 
se repite hasta que las vejigas hayan 
perdido enteramente el mal olor que 
tienen y se enjuaga con agua limpia. 
Luego se toma una de ellas y 
se le echan las yemas de huevo me- 
neándolas un poco, se amarra por 
la boca un hilo fuerte, sé coloca 
colgada en una olla grande con 
agua hirviendo y se deja cocer por 
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una hora, hasta que se considere 
bien duras las yemas. Entonces se 
saca del agua y se deja enfriar sin 
tocarla. Cuando está enteramente 
fría se separa la vejiga. 

Se toma otra, se llena con las 
claras y en ella se colocan las yemas 
duras, se amarra como la anterior y 
del mismo modo se coloca colgada 
en la olla, a fin de no perder la figu- 
ra del huevo que le da la vejiga. Se 
apura el fuego a la olla para que 
hierva el agua y se endurezcan per- 
fectamente las claras, las que se de- 
jan en ese estado hasta la hora de 
servir a la mesa. Llegada esta hora, 
se saca de la olla, se separa la veji- 
ga y queda el huevo formado, colo- 
cándolo con todo cuidado sobre la 
fuente, para que se sirva la primera 
rebanada a la persona más digna y 
sucesivamente a las demás. 

Las casonas que ocupaban el 
centro de la ciudad de La Paz, con- 
taban con tres o más patios interio- 
res, En el primero de ellos, se dispo- 
nían batanes o piedras de moler de 
los más diversos tamaños y calida- 
des. Dichos líticos instrumentos, 
servían: uno para moler el cacao, 
otro para el café y otros para los 
ajíes y el maní. Éste último produc- 
to se trituraba en un batán un tanto 
inclinado hacia adelante, con una 
especie de canal esculpido en la 
misma piedra a la que calentaban 
por debajo con un fogón a taquia, 
Así se recuperaba el aceite destilado 
que era colectado en un recipiente 
para luego ser utilizado en determi- 
nadas viandas. 

Los gustos de las personas, así 
como sus anhelos y sus esperanzas, 
quedan arrimados a los recuerdos 
familiares o desaparecen definitiva- 
mente, recalcitrantes en ser revela- 
dos, luego que una abuelita se lleva- 
ra a la tumba los secretos de sus tor- 
tas y pasteles. Su persistencia en el 
tiempo, como el verde de la campi- 
ña que al decir de don Luis S. Cres- 
po, burla los rigores del clima, deja 
de ser apenas una remembranza pa- 
ra convertirse en parte misma de la 
tierra heredada. 
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Fachada principal de la casa de 
hacienda en Comanche 1903 


1 periodo liberal iniciado en 
Es con la constitución de 
lla Junta Federal y que estaría 
vigente hasta 1920, tuvo como telón 
de fondo el desplazamiento a la ciu- 
dad de La Paz de los poderes Ejecu- 
tivo y Legislativo, lo cual tendría un 
significado político sin precedentes, 
fue la mejor manera de marcar el 
antes y después de una larga lucha 
inter-elitaria que había puesto en 
pugna los intereses de poderosos 
grupos de economía minera y ha- 
cendataria, que terminó inclinando 
la balanza a favor de la nueva mine- 
ría del estaño asentada en el Norte. 
La vida diaria al interior de la 
hoyada paceña que acababa de fes- 
tejar 350 años desde la fundación 
hispana, no era hasta entonces muy 
alentadora; sus más de 50,000 habi- 
tantes consumían agua de la princi- 
pal vertiente: el río Choqueyapu, no 
contaban con una red de alcantari- 
lado, ni llegaban a oír el sonido del 
ferrocarril que desde Antofagasta se 
dirigía a Oruro. La suave ilumina- 
ción producida por un precario sis- 
tema de arco voltaico, apenas deja- 
ba ver las fachadas barrocas de una 
arquitectura que no mostraba cam- 
bios sustanciales con respecto al pe- 
ríodo colonial, dominando en el 
perfil urbano ocho conventos y más 
de catorce templos. 
El flamante papel de sede de 
gobierno trajo aires renovadores y 
con ellos los paceños emprendieron 


nuevas formas de vida. Al menos en 
el aspecto de infraestructura la ciu- 
dad liberal tuvo un felíz desenlace, 
3 producto de no tan felices negocia- 
ciones con gobiernos extranjeros: 
como resultado de pérdidas territo- 
riales Chile y Brasil indemnizaron 
al gobierno de José Manuel Pando 
con 300,000 y 2,000.000 de libras 
esterlinas respectivamente, que jun- 
to a los prometedores volúmenes de 
exportación de goma y estaño, die- 
ron al gobierno los recursos necesa- 
rios para lograr como se diría en los 
años 20, una ciudad nueva que se 
viste a la europea, ostentando hote- 
les suntuosos, villas o chalets, con 
aire orgulloso de disputar el terreno 
como en las ciudades en que se con- 
gestiona la población. 


SERVICIOS BÁSICOS: 
La dotación de agua potable 
fue una obra de vital importancia, 


El flamante papel de 
sede de gobierno trajo 
aires renovadores y con 
ellos los paceños em- 
prendieron nuevas for- 
mas de vida 


Plaza Antofagasta, Edificio estación Guaqui 


8 


en 1903 se encaró la captación del 
río Tembladerani para atender a San 
Pedro y el barrio residencial de So- 
pocachi. La zona Norte festejó cin- 
co años más tarde la llegada de agua 
de Milluni, con cañerías de S00mm 
hasta Achachicala, de donde partía 
una red por tubería de 30,000 1u- 
tros de largo para alimentar a todas 
las calles de la ciudad con el nove- 
doso sistema de agua a domicili 
Para mayor sorpresa, el municipio 
paceño inauguraría con ceremonias 
especiales una piscina para el pue- 
blo en Miraflores. La compleja red 
hidrográfica de la hoyada era sor- 
teada por catorce puentes sobre el 
Choqueyapu y sus principales 
afluentes Mejahuira, Vizcachani, 
Carahuichinca, San Pedro, Cañarca- 
lle y Orcohahuira, Todos ellos se 
irían desechando como fuentes de 
agua para el consumo humano ante 
la creciente contaminación. El ser- 
vicio de alcantarillado se hizo reali- 
dad mediante un contrato firmado 
con la norteamericana Ulen Corpo- 
ration, al respecto un comentario de 
la época dice: la instalación del al- 
cantarillado ha contribuído a que el 
baño sea elemento indispensable en 
todas las casas modernas de La 
Paz. 


En cuanto a energía eléctrica, 
el caudal de aguas de Milluni entu- 
bado hasta La Paz en 1908, se apro- 
vechó para poner en funcionamien- 
to un sistema de ruedas Pelton en la 
usina de Achachicala, y de allí dis- 
tribuir fluído eléctrico a la pobla- 
ción que hasta entonces solo cono- 
cía la iluminación por arco voltaico. 


ARQUITECTURA: 

El mundo vivía profundos 
cambios en la arquitectura que se 
manifestaban en diferentes tenden- 
cias como el uso del fierro y el vi- 
drio; ya en 1851 había causado 
asombro el Palacio de Cristal cons- 
truido para la Gran Exposición de 
Londres, proliferaban en Francia e 
Inglaterra grandes estaciones de fe- 
rrocarril, fábricas con luces antes no 
imaginables, y se discutía sobre la 
dudosa estética de la torre de Gusta- 
ve Eiffel en París. Mientras tanto en 
Barcelona causaba distintas reaccio- 
nes la casa Vicens, primera obra de 
Gaudí. 
De este lado del Atlántico, la 
pujante ciudad de Chicago empeza- 
ba a mostrar un novedoso perfil con 
los primeros rascacielos como el 
Home Insurance Building en 1885, 
y otros edificios de Louis Sullivan 
que con la Escuela 


Palacio de justicia de La Paz 1913, restaurado en 1998 


de Chicago diseña- 
ba estructuras li- 
bres de prejuicios, 
con soluciones fun- 
cionales y técnicas 
de construcción no 
tradicionales adap- 
tadas a nuevos re- 
querimientos de 
trabajo. A pesar de 
todo este influjo 
modernizante que 
buscaba dar fin con 
los — historicismos 
tanto gótico como 
clásico, hacia 1890 
y hasta 1920 se 
arraigó en Europa 
otro estilo: el 
| Beaux Arts Classi- 

cism que debía su 
j nombre a la Escue- 
¿ la de Bellas Artes 
de Paris, donde se 
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formaron muchos de los más promi- 
nentes arquitectos de fin de siglo, 
entre los cuales estuvieron algunos 
bolivianos privilegiados impulsados 
por la economía minera y por efec- 
to de un nuevo sistema educativo 
que acorde con el ideario liberal, 
otorgaba becas para estudiantes bo- 
livianos en el exterior. 

El Beaux Arts Classicism que 
llegó a Bolivia con el nombre de Es- 
tilo Académico usaba las formas 
clásicas en grandes proporciones 
como lenguaje ideal para transmitir 
la solidez de las grandes corpora- 
ciones y elevar los sentimientos de 
orgullo cívico; caracterizado por 
sus grandes siluetas con elementos 
exhuberantes y variedad de acaba- 
dos en piedra, lo más notorio del es- 
tilo era la proyección de enormes 
columnas en fachada a menudo for- 
mando pares, y remates enriqueci- 
dos con pronunciadas cornisas y es- 
tatuas de mármol. Puertas y venta- 
nas se enmarcaban con molduraje o 
pilastras, y antepechos balaustrados 
para rematar en ricos entablamentos 
en la parte superior. 

Los elementos descritos coin- 
ciden exactamente con la obra más 
importante del arquitecto boliviano 
Adan Sanchez: el PALACIO DE 
JUSTICIA de La Paz edificado en 
1913 a su llegada de Paris. Ubicado 
en la esquina de las calles Potosí y 
Yanacocha, certifica aquella inten- 
ción de copiar servilmente los mo- 
delos más reaccionarios de Europa. 

El edificio de la ADUANA 
NACIONAL DEL NORTE en la 
Avenida Montes (hoy convertido en 
escuela) fue diseñado por Antonio 
Camponovo y construido en 1906 
con hormigón armado, técnica pa- 
tentada ya en 1867 por un francés 
fabricante de macetas y que demoró 
en llegar a Bolivia para darle una 
nueva dinámica a la arquitectura, 
sobre todo en la concepción de es- 
pacios interiores. El conjunto está 
enmarcado por columnas de piedra 
granito de Comanche y la cubierta 
del patio descansa sobre estructura 
metálica al estilo de la Estación 
Central de Challapampa. 

La Arquitectura civil no se 
quedó atrás en cuanto al enriqueci- 
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miento de fachadas con profusión 
de elementos clásicos y ornamentos 
en yesería, gran momento para el 
eclecticismo con la mezcla de Re- 
nacimiento y Barroco francés. Dig- 
nos ejemplos son la CASA MON- 
TES de la Av. 6 de Agosto, la CA- 
SA DE BENEDICTO GOITIA en 
el óvalo (hoy Plaza Isabel la Católi- 
ca), la BOLIVIAN RAILWAY en 
las esquinas Bolivar-Indaburo, o la 
casona de la esquina Belisario Sali- 
nas-20 de Octubre actualmente en 
demolición (...), además de varias 
viviendas de la Av. 16 de Julio, Pla- 
za Perez Velasco y Calle Ingavi. 
Dominaban los techos franceses 
amansardados y las farolas o balco- 
nes de vidrio y metal que habían 
reemplazado al antiguo balcón co- 
lonial de madera. 

El deseo de la élite de vivir co- 
mo en París a 3600 metros de altitud 
en medio de una población mayori- 
tariamente aymara o de ascendencia 
aymara, quedó patente en casonas 
que albergaban pequeños negocios 
con vistosos letreros como Aux mo- 
des parisiennes — Calle del Mercado 
120. Calzados para señoras, nuevos 
estilos de Paris, o Restaurant La Pa- 
risien, calle Ilimani 13-15. La os- 
tentosa arquitectura sobrepasó los lí- 
mites de la ciudad y se extendió ha- 
cia Villa de la Alianza en Obrajes 
(casa Gallenius de la calle 10), e in- 
cluso a las haciendas: notable ejem- 
plo es la casa construida en 1903 por 
doña Rosa de Machicado en Coman- 
che (provincia Pacajes), con ostento- 
sas columnas dóricas en Planta baja, 
capiteles corintios en Planta Alta y 
arcos de medio punto con rosetones 
y ménsulas a gusto del maestro; todo 
ello sustituyendo la yesería con el 
material que estaba a mano: la pie- 
dra. 

Los militares como siempre 
aferrados a la clase dominante a 
cambio de servicios de protección y 
juramentos de lealtad, no dejaron 
pasar la oportunidad y surgieron en 
el relieve urbano con su muy lujoso 
CIRCULO MILITAR en la Plaza 
Murillo, el CUARTEL DE AME- 
TRALLADORAS de la Calle Co- 
lombia y el COLEGIO MILITAR 
de 1907 diseñado por Emilio Villa- 
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nueva en la después llamada Aveni- 
da Villazón en cal y ladrillo, com- 
pletado como una de las construc- 
ciones más suntuosas de la pobla- 
ción. 

La Banca mostraba su poder 
con la construcción de sus sedes, el 
BANCO MERCANTIL institución 
creada en 1906 por Simon 1. Patiño, 
y el BANCO DE LA NACIÓN BO- 
LIVIANA único ente emisor de mo- 
neda en 1911, de claro estilo acade- 
micista francés que destaca sus im- 
ponentes columnas de granito de 
Comanche en orden jónico entre pa- 
ños abitolados y cúpula aperaltada 
con escamas metálicas. 

Si bien han sido ampliamente 
tratados, no podemos dejar de men- 
cionar otros tres edificios palacie- 
gos: el PREFECTURAL de 1900 
(hasta entonces la Prefectura había 
funcionado en el edificio colonial de 
las Cajas Reales), el de GOBIERNO 
reacondicionado en 1913 y el LE- 
GISLATIVO que empezó a cons- 
truírse en 1899 en el terreno de la 
capilla de Nuestra Señora de Loreto, 
y en cuya ala derecha funcionó el 
Ministerio de relaciones Exteriores. 


EDUCACIÓN: 

La nueva política educativa se 
inició en 1903 con el Nuevo plan de 
educación nacional de Montes y tu- 
vo efectos casi inmediatos, un siste- 
ma carente de escuelas públicas y 
un presupuesto de Bs. 391,333 en 
1903, tendría en 1908 Bs. 1,835.904 
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Palacio de la instrucción, esquina Yanacocha - Indaburo 


y diez y seis escuelas fiscales. Se 
crearon escuelas ambulantes para 
indígenas, incrementando el alum- 
nado de 2.800 a 11.650 matricula- 
dos. A nivel superior se crearon en 
La Paz la ESCUELA NACIONAL 
DE COMERCIO, la ESCUELA DE 
ODONTOLOGÍA, cl CONSERVA- 
TORIO NACIONAL DE MÚSICA 
de 1908, el OBSERVATORIO ME- 
TEOROLÓGICO, la ESCUELA 
NORMAL de Umala, la ESCUELA 
AGRÍCOLA de Patacamaya y el 
INSTITUTO DE BACTERIOLO- 
GÍA. Esta política se impartió des- 
de un edificio adecuado a la época, 
el PALACIO DE LA INSTRUC- 
CIÓN construído en 1904 sobre el 
claustro del Convento de Santo Do- 
mingo, de dos cuerpos y dos facha- 
das sobre las calles Indaburo y Ya- 
nacocha, Un piso fue ocupado por 
el Ministerio de Instrucción y otro, 
a partir de 1916, por el salón de ac- 
tos públicos de la Universidad (re- 
cientemente desfigurado), con 40 
palcos, 200 asientos cn platea y una * 
amplia galería. El sector Planta ba- 
ja Indaburo fue asignado a la Bi- 
blioteca pública municipal; actual- 
mente funciona allí el Colegio Aya- 
cucho. Con propósitos afines se 
inauguró en 1917 el GRUPO ES- 
COLAR sobre lo que fue el antiguo 
Seminario, en el ángulo formado 
por las calles Genaro Sanjinés e In- 
gavi y al frente el flamante INSTI- 
TUTO NORMAL SUPERIOR. Se 
puede apreciar en este conjunto el 
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exceso de ornamentación que Me- 
sa-Gisbert califican como academi- 
cismo criollo. 


SALUD PÚBLICA: 

La infraestructura de salud no 
era hasta 1913 nada envidiable con 
escasos centros de atención: el 
HOSPITAL LANDAETA para va- 
rones contiguo a San Juan de Dios, 
construido en 1555 y remodelado 
en 1845, el HOSPITAL LOAYZA 
de mujeres construído en 1800 so- 
bre el antiguo beaterio de los Naza- 
renos en la esquina Loayza-Merca- 
do (después Colegio La Salle) y EL 
LAZARETO de la calle Bueno 
(luego Posta de Maternidad y Asis- 
tencia pública), El 11 de enero de 
1905, la Municipalidad obtuvo del 
Congreso una ley que le autorizaba 
a emitir bonos para encarar diversas 
obras públicas, principalmente el 
HOSPITAL GENERAL DE MIRA- 
FLORES, con un presupuesto de 
Bs. 75.000; en 1907 se cncontraba 
trabajando en el proyecto una comi- 
sión técnica con renombrados pro- 
fesionales como Antonio Campono- 
vo, Adan Sanchez y Eduardo Idia- 
quez. En 1914 se convocó a con- 
curso de Proyectos arquitectónicos, 
el mismo que fue ganado por Emi- 
lio Villanueva para final- 
mente iniciar los trabajos en 
1916. La disposición de ca- 
mas para internación en pa- 
bellones aislados respondía 
a corrientes curopcas de la 
época que buscaban mejor 
asoleamiento y ventilación 
mediante jardines interiores. 
Este ambicioso proyecto re- 
cién se concretó en 1920 
con el traslado de los prime- 
ros enfermos a sus veintiseis 
pabellones. 


TRANSPORTES: 

Elemento fundamen- 
tal para la ejecución de 
obras fue la creación en 
1902 de la Dirección Gene- 
ral de Obras Públicas, en 
base al ex Cuerpo Nacional 
de Ingenieros, entre cuyo 
personal jerárquico se en- 
contraba un Inspector gene- 


ral de Caminos, un Inspector del fe- 
rrocarril Antofagasta-Oruro y un 
Arquitecto encargado de las obras 
fiscales en La Paz, por ser esta ciu- 
dad el eje de importantes obras de- 
partamentales de alcance nacional; 
en 1904 se firmó el contrato con la 
casa Speyer de los Estados Unidos 
para hacer realidad las lineas férreas 
Viacha-Oruro, La Paz-Guaqui y La 
Paz-Viacha con ramal al Río Desa- 
guadero para empalmar con la línea 
a Arica. Además se iniciaron estu- 
dios para la línea a Yungas, con pro- 
yecciones hasta Puerto Pando sobre 
el Río Beni. Este último no llegó a 
conerctarse pese a una circular del 
27 de enero de 1902 enviada por la 
Cancillería a Embajadas y Consula- 
dos de Bolivia para iniciar una cam- 
paña en busca de capitalistas extran- 
jeros que pudieran financiar la obra. 
Otro proyecto novedoso que no lle- 
gó a concretarse fue la navegación 
comercial por el Río Desaguadero, 
según leemos en la concesión del 
derecho exclusivo de explotación 
que se hizo a John E. Hulman en 
1902, respetando los derechos de la 
Peruvian Corp. que administraba la 
navegación en el Lago Titicaca. 

En el área urbana paceña se 
inició en 1909 el servicio de tran- 
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YS FEAS, 
vías eléctricos, The Bolivian Gene- 
ral Enterprise llegaría a manejar 
cuarenta carros para cubrir cinco lí- 
neas al precio módico de 20 centa- 
vos en primera y 10 centavos en se- 
gunda: las líneas unieron la Esta- 
cion Central de Challapampa con 
San Jorge, la Calle Loayza con So- 
pocachi, Zona Norte con el Cemen- 
terio, la Plaza Murillo con Miraflo- 
res y San Jorge con Obrajes. Tre- 
nes y tranvías dieron a la ciudad li- 
beral el aire cosmopolita que tanto 
deseaban los gobernantes, teniendo 
como referente a la entonces Esta- 
ción Central de la Plaza Antofagas- 
ta de estructura metálica al mejor 
estilo de las estaciones francesas 
que albergaba al ferrocarril La Paz- 
Guaqui a cargo de la Peruvian Co. 
(hoy Terminal de buses). Otras em- 
presas ferroviarias eran la Bolivian 
Railway que explotaba el ferrocarril 
a Antofagasta, y el Ferrocarril Ari- 
ca-La Paz. 


COMUNICACIONES 

Y CULTURA: 

Una nota del Director de Co- 
rreos y Telégrafos al Ministro de 
Gobierno y Justicia en 1902, da 
cuenta de haber concluido las nego- 
ciaciones con la Central and South 
American Telegraph Co. 
Lisonjeándome —dice la 
nota-que mediante el arre- 
glo de que doy cuenta se 
ha de mejorar considera- 
blemente la comunicación 
del país con las naciones 
del exterior. La Gaceta ofi- 
cial de 1902, se refería a la 
conexión con Tacna y con 
el telégrafo de Arica a Iqui- 
que con tarifa de 18 peni- 
ques pata cablegramas or- 
dinarios y 17 para oficia- 
les. La red de teléfonos con 
tres dígitos en el área urba- 
na fue instalada y explota- 
da por la Bolivian General 
Enterprise desde 1901 con 
40 lineas a gobierno y 22 a 
particulares. En el área ru- 
ral se daban curso a diver- 
sas solicitudes de explota- 
ción del servicio, tal el ca- 
so de Solares-Ergueta para 
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tender una linea entre Sorata e lla- 
baya, o Manuel Crespo que hizo lo 
propio entre La Paz y el estratégico 
Puerto de Guaqui. 

La actividad artística y cultu- 
ral se desarrollaba al compás de una 
Ordenanza Municipal que prohibía 
el ingreso de indios y cholas a las 
salas de exhibición; el viejo Teatro 
Municipal de 1843 que tuvo el pri- 
vilegio de hacer las primeras exhi- 
biciones del biógrafo, no podía 
quedar sin adecuarse a la época y en 
1909 fue reedificado desde sus ci- 
mientos con pretensiones de gran 
edificio neoclásico para recibir ade- 
más a compañías de zarzuela y es- 
pectáculos de variedades. Sobre un 
proyecto de 1908, se inauguraba en 
1917 el lujoso Edificio Saenz en la 
esquina Genaro Sanjines-Comercio, 
obra de Villanueva y Sotomayor. 
De estilo académico rematado con 
una gran cúpula, albergaba al lujoso 
Teatro Princesa de mayor capacidad 
que el Municipal: 41 palcos, 350 lu- 
netas y 250 asientos de galería, 
ofreciendo funciones diarias a cargo 
de la Empresa teatral Gabriel Ca- 
marasa. 

Hoy-Estreno-Hoy, Los desva- 
lijadores de trenes — en 8 partes. 
Irresistible cartelera del biógrafo Pa- 
rís que tendría que competir años 
más tarde con el Tívoli de la Calle 
Comercio, el Teatro Mignon de la 
Calle Chuquisaca, el Cervantes de la 
Calle Sagárnaga o el Cine Alhambra 
de la calle Recreo. Las tertulias se 
llevaban a cabo entre café y café en 
el flamante Club de La Paz fundado 
en 1902 en una casa de la acera Nor- 
te de la Plaza Murillo, con el cono- 
cido personaje liberal Benedicto 
Goitia como primer presidente, 


URBANISMO: 

El censo general de 1900 y el 
leyantamiento topográfico de todo el 
país, ambas medidas del gobierno li- 
beral de Pando, marcaron la pauta 
del desarrollo urbano del siglo que 
comenzaba, El corazón de La Paz 
conocido como PASEO DE LA 
ALAMEDA se encontraba aprisio- 
nado por tres grandes puertas con 
rejas de hierro en la Plaza Venezue- 
la. En el extremo sur, una galería de 


trece arcos coronados con la leyenda 
1828-por la Policía, cuidaba celosa- 
mente cualquier ingreso por la Calle 
de los Salesianos (hoy Plaza del Es- 
tudiante). Una laguna central y al- 
gunas glorietas construidas en el go- 
bierno de Ballivian completaban el 
exclusivo paseo destinado a las da- 
mas de sociedad en su flirteo con ca- 
balleros de levita. 

Los aires renovadores fueron 
muy fuertes y derribaron las pesa- 
das rejas; se construyeron nuevas 
viviendas y algo después cayeron 
los portales para dar paso al tranvía 
en su veloz marcha hacia la zona de 
San Jorge. La nostalgia por París 
era recurrente, en 1910 el Concejo 
municipal rechazó el proyecto de 
Luis Gutierrez Cuenca para edificar 
una réplica de la torre Eiffel con 40 
metros de altura al final del Prado 
en vista de la inutilidad de esta 
construcción de lujo. (La Paz de 
ayer y hoy, No.12). Sin embargo, se 
inauguró en la Avenida Arce el Par- 
que Paraíso, el cual ofrece un bello 
aspecto, la nueva verja que se ha 
colocado es una imitación del Par- 
que Monceaux de Paris. 

El eje central se ramificó en 
1909 hasta la explanada bajo el 
Montículo, privilegiando la zona de 
Sopocachi como sitio para las nue- 
vas residencias. Hacia el Norte, lle- 
26 hasta Challapampa con la nivela- 
ción y trazado en 1904 de la actual 
Avenida Montes, cerrando la vista 
hacia el rio Choqueyapu con una 
larga pared cubierta por anuncios 
comerciales. Se destacarían en ella 


la Casa de Tranvías de la Bolivian 
General Enterprise y la Fábrica Na- 
cional de Cerveza. Un ramal conec- 
taría a la Plaza Antofagasta en la 
cual se construyó en 1918 la Esta- 
ción Central, y el consiguiente acce- 
so a la Avenida Armentia en la re- 
gión de la Antigua Caja de Agua. 
Sobre un puente del rio Choqueya- 
pu, se estrenaría la estatua en honor 
del liberal Lucio Perez Velasco, 
dando nombre a la Plaza que hoy 
conocemos. Otro sector que reci- 
bió atención fue el barrio colonial 
de San Pedro, Belzu había hecho 
construir allí un CIRCO DE TO- 
ROS, y más tarde se ubicó en su 
acera Sur la Penitenciaría. En 1900 
el circo fue reemplazado por la Pla- 
za España, cambiando después su 
nombre a Plaza de San Pedro. 

Sin embargo, el avance tecno- 
lógico involucraba mejores condi- 
ciones de vida sólo para la clase al- 
ta y quizás la clase media; como 
contraparte una importante cantidad 
de población marginada de la socie- 
dad paceña empezaba a poblar len- 
tamente las laderas, el censo de po- 
blación de 1909 retrataba una ciu- 
dad dividida en doce cuarteles que, 
se nutría de mano de obra indígena 
para dar vida a la moderna urbe que 
soñaba con parecerse a las grandes 
ciudades europea. 


A. Balderrama, arquitecto, 
estudiante de la carrera de Histo- 
ria, UMSA 

C. Chiappe, estudiante de la 
carrera de Historia, UMSA 
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La arquitectura urbana en desarrollo. La plaza San Francisco con sus toldos y construcciones 


La Empresa 
Teatral y 
Cinematográ- 
fica Gabriel 


Camarasa 


egún Herbert Klein después 
S de 1880 la vida intelectual se 

reanimó como efecto combi- 
nado del gobierno civil estable, de 
la creciente riqueza nacional de la 
profesionalización de las ocupacio- 
nes y de la introducción de estudios 
modernos en las escuelas. 
(Klein,1988:197) 


EL TEATRO EN LA 

SEGUNDA MITAD 

DEL SIGLO XIX 

La afirmación del autor citado 
es una verdad a medias por lo menos 
en lo que concierne a la vida atística 
directamente relacinada con la pro- 
ducción teatral que entre 
1845 y 1882 había alcan- 
zado notable popularidad 
y difusión como puede 
deducirse tanto por la 
cantidad de obras y auto- 
res como por la variedad 
de compañias teatrales 
que permitían contar con 
una actividad teatral esta- 
ble y frecuente. 

1860 es en general 
señalado como el año en 
que el teatro inició una 
mayor actividad y los po- 
cos críticos que se ha 
ocupado de este género 
coinciden en señalar que 
pese a la importancia de 
las obras teatrales de ca- 
rácter amoroso, fue la 
producción de carácter 
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DORA CAJÍAS DE VILLA GOMEZ 


histórico la que dominó y concentró 
el interés del público. 

Formalmente este teatro si- 
guió los canones europeos y tanto la 
crítica como los propios autores ad- 
miten su generalizada pobreza ar- 
tística justificando la misma por el 
no profesionalismo de sus autores 
inclinados más bién, casi sin excep- 
ción, a resaltar lo histórico frente a 
lo estético. Su entusiasmo patrióti- 
co, su interés por solemnizar y re- 
saltar a héroes y hechos históricos 
determinaron una proyección ideo- 
lógica que primó sobre cualquier 
otro aspecto a la hora de recrear la 
Colonia, la Independencia o la Re- 
pública. 

Entre muchas otras, sin duda 
las siguientes forman el grupo de 
obras que mayor influencia y reper- 
cusión tuvo en su momento. 

* EL GUANTE NEGRO de 
Benjamín Lenz 

+ LOS MÁRTIRES de Her- 
mógenes Jofré 


En todo el continente, 
ensayos y novelas ex- 
presaron en buena me- 
dida el esfuerzo por de- 
batir discursivamente 
los diferentes puntos de 
vista y responder por lo 
menos en términos teó- 
ricos a las interrogan- 
tes y desafíos que en- 
frentaban las distintas 
sociedades 
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» ITURBIDE de Rosendo Gu- 
tiérrez 

» MORIR POR LA PATRIA 
de Julio Lucas Jaimes 

+» VISONARIOS Y MÁRTI- 
RES de Nataniel Aguirre 

+ LOS LANZAS de Félix Re- 
yes Ortiz 

Casi todas ellas preparadas y 
presentadas en alguna fecha cívica 
o aniversario patrio, ocasiones con- 
sideradas como las más propicias 
para resaltar los sentimientos pa- 
trióticos a través de recreaciones 
teatrales siempre impregnadas de 
una no disimulada difusión ideoló- 
gica. El género teatral estuvo así di- 
rigido al servicio de la tematización 
de la historia, mostrando determina- 
da visión de mundo orientada bási- 
camente a la toma de conciencia 
sobre Bolivia y su historia. 


LA NOVELA A FINES 

DEL SIGLO XIX 

Y PRINCIPIOS 

DEL SIGLO XX 

La novela de esta época, pre- 
tendió de alguna manera, sustituir al 
teatro decimononico en relación a la 
apropiación de un 
género para la difu- 
sión ideólogica. 

Gran parte de 
la vida cultural que- 
dó en manos de gru- 
pos de escritores e 
intelectuales que 
participaban de las 
corrientes estéticas e 
idiológicas vigentes 
en el resto de Amé- 
rica y de Europa. 

También co- 
mo ocurría en otros 
países del continen- 
te, en Bolivia, a fi- 
nes del XIX y, prin- 
cipios del XX, las 
elites políticas y go- 
bernantes fueron. en 
gran parte las elites 
de intelectuales que 
se caracterizaron 
por su cohesión in- 
terna, más allá de 
sus diferencias co- 
yunturales, por lo 


que privilegiaron una cultura de tipo 
occidental con fuerte influencia eu- 
ropea que intentaron imponer a 
otros sectores. 

Sin embargo, a pesar de que las 
elites decimonónicas estuvieron vin- 
culadas ecónomicamente a Europa y 
que ideológicamente, los programas 
políticos y las teorías sociales fueron 
producto de la influencia del Viejo 
Mundo, no se puede por ello desco- 
nocer que tuvieron sus rasgos distin- 
tivos y un carácter propiamente ame- 
ricano, por lo que no puede hablarse 
solo de una simple imitación o refle- 
jo de los europeos. 

Por ejemplo, la corriente libe- 
ral al alicarse en los distintos países, 
fue diferente en la medida en que lo 
eran sus estratificaciones sociales y 
radicales y en el grado de su desa- 
rrollo económico, aspectos todos 
que determinaron las especificacio- 
nes de cada contexto, 

De la misma manera, dejaron 
mayor o menor huella el positivis- 
mo, la filosofía de Comte, la ideas 
de Spencer o las teorías de Carlos 
Antonio Bunge, por ejemplo. 

En todo el continente, ensayos 
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y novelas expresaron en buena me- 
dida el esfuerzo por debatir discur- 
sivamente los diferentes puntos de 
vista y responder por los menos en 
términos teóricos a las interrogantes 
y desafíos que enfrentaban las dis- 
tintas sociedades 

De ese modo el escritor de la 
época fue en general un crítico de su 
sociedad y en Boliva además trato de 
interpretarla y hasta transformarla. 

Gran parte de los textos y artí- 
culos publicados por entonces expre- 
saban las distintas corrientes de opi- 
nión sobre temas tan debatidos como 
el carácter nacional, las leyes bioló- 
gicas, el determinismo, el mestizaje, 
la educación y la cuestión india. 

Para Salvador Romero las 
ideas de la modernidad llegaron a 
través de la novela boliviana de las 
primeras décadas de este siglo, 
marcada por su Revolución Fede- 
ral, la caída del régimen conserva- 
dor, el advenimiento del liberalis- 
mo, las secuelas de la Guerra del 
Pacífico y, en fin, por el desarrollo 
de la minería del estaño en el occi- 
dente y la goma en el norte, (Rome- 
ro,1998:7) 

De ese modo la 
novela estuvo adscripta, 
lo mismo que la historia 
y la sociología, a la bús- 
queda del conocimiento 
profundo de Bolivia, de 
acuerdo a las ideas vi- 
gentes de la época. 

No es casual, por 
tanto, que la gran mayo- 
ría de los escritores de 
entonces hayan sido ade- 
más periodistas, historia- 
dores, críticos, diplo- 
máticos y en muchos ca- 
sos también políticos. 

Se trató de una 
nueva sensibilidad que 
afectó a las categorías 
intelectuales y que a su 
vez intentó, unas veces 
con más éxito que otras, 
guiar el pensamiento 
nacional. 


Literata, catedrá- 
tica de la UMSA, 
miembro de la CH 


; 
¿ 
j 
É 
á 
E 


k 73 ell sondero abierto 


la montaña, 


vada bvola un ro 


Oe la cu mbre ne 
que desliza entre riscos la maraña 
de sus espumas, yn la pora extrana 


pagmentos del. axul, prende ed rocto. 


SÍ rupros de Hamas al nacer el día, 
pupilas infantiles 


clanil qye 


en sus grandes 


mefleja n 


las pro meras 


“vente: Bolivia en el Primer Centes 


Funeral 
frente ala 
É% Catedral 


BIBLIOGRAFIA MINIMA 
ALARCÓN, Jose Ricardo. comp. Bolivia en el Primer Centenario de su creación. 1925 


ARZE, Silvia.“Cronología de La Paz” en La Paz — 450 años (1548-1998) Alcaldía Municipal. 1998 
Industrias Offset Color — La Paz 


BETHELL, Leslie. Historia de América Latina. Cambridge. University Press. Barcelona. 1991 
BLUMENSON, John y. Identifying American Architecture W.W. Norton £ Co. New York. 1981 


CAJÍAS, Dora, Iván Vargas, Jaime lturri, Ana Rebeca Prada y Raquel Montenesro. Historia 
del téatro Boliviano desde sus inicios hasta 1900. La Paz, 1988 


CRESPO, Luis S. Monografía de La Paz de Ayacucho. T. ll, Ayacucho, La Paz, 1906 


CRESPO, Manuel Camilo. Manual de cocina. Comidas en la ciudad de La Paz en el siglo dieci- 
nueve. Transcripción, estudio y notas de Julia Elena Fortún. Artística, La Paz, 1987 


DICK, Gaston. La Paz de Ayer y Hoy, Números 9 y 12. Magenta Industria Gráfica — La Paz 1993, 1998 


GISBERT, Teresa. Historia de la vivienda y los conjuntos urbanos en Bolivia 1991 Ed. Instituto 
panamericano de Geografía e Historia - Mexico D.F. 


INST. NAL. ESTADÍSTICA. Bolivia en Cifras. Talleres Gráficos del 1.N.E.- La Paz, 1989 
KLEIN, Herbert S. Historia de Bolivia. Librería Editorial Juventud — La Paz, 1994 

LE GOFF, Jacques. Pensar la Historia. Editorial Paidos. Barcelona 1991 

MESA, José y T. Gisbert. Monumentos de Bolivia. Editorial Gisbert y Cia. — La Paz, 1984 
PEVSNER, Nikolaus. Orígenes de la Arquitectura moderna Ed. Gustavo Gili S.A. Barcelona, 1978 
ROMERO P., Salvador. Las Claudinas. Serie de Investigaciones Sociales. La Paz, 1998 
SCHOOP, Wolfgang. Ciudades bolivianas. Editorial Amigos del Libro-Cochabamba, 1981 
SUSZ, Pedro. “Nuestros 70 en los 100” en Revista Encuentro No. 10, 1995 


PRENSA. 1901 a 1905 Gaceta Oficial de Bolivia 
1900 a 1904 Talleres gráficos “La Prensa”- La Paz 


